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Este ensayo, más que un estado de la cuestión exhaustivo, trata de exponer en líneas 
generales cuál ha sido la evolución de los estudios de redes mercantiles en el ámbito del co-
mercio entre España y América durante los siglos XVI al XVIII. Se trata de apuntar aquellos 
marcos teóricos más sobresalientes partiendo de los estudios sobre familias de mercaderes 
y agentes, y resaltando los logros metodológicos y las posibilidades futuras de esta línea de 
investigación.
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This essay, more than an exhaustive state of affairs, address how has been the evolu-
tion of the studies of merchant networks in the trade between Spain and America from the 
16th to 18th centuries. The aim is to point out the most outstanding theoretical frameworks 
based on studies of families of merchant and agents by highlighting the methodological 
achievements and future of this line of research.
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Redes e imperio: aproximación teórica 
en el caso del comercio atlántico español

Una revisión que se precie sobre la situación actual de los estudios 
americanistas aludiría a conceptos como «redes complejas» o «arquetipo 
de mercader» para describir lo que en palabras de Enriqueta Vila Vilar fue 
«una epopeya nunca bien contada» de la colonización y el comercio con 
América, idea secundada por tantos otros especialistas de la historia social 
y económica de los intercambios atlánticos. En este marco los estudios de 
redes son una innovación aunque se presentan dispersos entre el relativa-
mente amplio panorama de estudios sobre familias, agentes, grupos mer-
cantiles, comunidades o colonias de extranjeros.1 Es esta una historiografía 
necesaria que aglutina prototipos humanos en el mapa de los agentes e iden-
tidades en movimiento que relacionaron las dos orillas. Hoy sabemos que la 
historia del comercio entre España y América, conocido como la Carrera de 
Indias, se basó en el despliegue de una estrategia de redes constituidas por 
una compleja estructura espacial y de agentes que sobredimensionaba las 
propias fronteras de imperios, reinos, encuadramientos político-administra-
tivos y repúblicas. Las redes estaban constituidas por agentes, muchos de 
los cuales se dedicaban casi exclusivamente al comercio, aunque no solo, 
siendo objeto de pioneros trabajos que priorizaban el estudio de mercaderes 
sobre mercaderías y el movimiento del tráfico, como ya incluso algunos es-
pecialistas del comercio de Indias reivindicaban desde la década de 1980.2 
El análisis del comportamiento de estas redes, así como los agentes que las 
constituían, ha sido enfocado desde distintas perspectivas teóricas y meto-
dológicas, aunque no por ello carentes de un hilo conductor, diacrónico, 
exhaustivo y comparado, examinado a lo largo de una versátil infinidad de 
trabajos de investigación. En un principio, y a veces aun hoy, se describe a 
los agentes encuadrados en el concepto de burguesía mercantil, un término 
que recalcaba las capacidades de expertos en la invención y manejo de las 

1  Vila Vilar, 2012b, 183. Sobre este conjunto de temas relacionado con la funcionalidad de 
las redes y comunidades ya tuve oportunidad de realizar un estado de la cuestión en: Crespo Solana, 
2011 y 2015. La historiografía sobre redes y agentes en el mundo hispano-americano es muy extensa y 
me remitiré a algunos de estos trabajos a medida que extraigo conclusiones generales; de ellos quizás 
los más actualizados sean el de Iglesias Rodríguez y García Bernal (2016) y el de Iglesias Rodríguez, 
García Bernal y Díaz Blanco (2018). Algunos de estos trabajos han sido publicados en la revista 
Anuario de Estudios Americanos, cuyos contenidos más relevantes publicados a partir del año 1974 cito 
a lo largo de estas páginas.

2  García Fuentes, 1982.
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prácticas económicas, dedicadas a profesiones relacionadas con la mar y 
que residían, por lo general, en las ciudades.3

El término burguesía parece haber quedado algo obsoleto, al menos 
en lo que respecta a las complejas redes en torno a la Carrera de Indias; y 
no sin razón, cuando el concepto es demasiado heterogéneo para describir 
la interrelación de los grupos sociales. Ello es especialmente interesante 
teniendo en cuenta que el marco histórico es una sociedad de Antiguo Ré-
gimen y colonial, donde paradójicamente coexistieron comportamientos 
corporativos y en red. Tal antagonismo se ha visto recreado en los estudios 
sobre grupos mercantiles, familias, colonias de extranjeros y redes socia-
les entre América y Europa, e incluso en la propia prosopografía histórica 
sobre financieros y negociantes, con mayor o menor intensidad. Las in-
teracciones derivadas de los intercambios sociales y económicos no solo 
afectaron a España, los virreinatos y otros territorios ultramarinos o de las 
Antillas, sino que dieron lugar a importantes mecanismos inclusivos y de 
competencia con el resto de las naciones marítimas de la época, generando 
una historia geográficamente integrada, un mapa global de ciudades por-
tuarias y regiones productivas, en definitiva, unos puntos nodales (nodal 
points) de redes transnacionales.

La teoría de redes en el mundo global ha sido explicada ampliamente 
por los teóricos de la historia económica, y en el marco historiográfico de 
la Carrera de Indias apunta a un universo complejo, casi articulado en torno 
a espacios informales de producción, comercio e intercambio y no menos 
de reproducción social, algo que tampoco era exclusivo de las redes de la 
Monarquía Hispánica aunque bien se puede decir que estas eran un modelo 
sin precedentes.4 Estas redes, auto-organizadas en su definición antropo-
lógica y socio-económica,5 integrada por agentes de diversas característi-
cas socio-profesionales y socio-políticas, configuraron una red marítima 

3  Sobre burguesía mercantil hay infinidad de trabajos que toman una directriz importante con 
la edición de una recopilación de ponencias titulada: La burguesía mercantil gaditana (1650-1868), 
con prólogo de José Antonio Calderón Quijano (Cádiz, 1976). Destacamos también: Socolow (1978) y 
Guimerá Ravina (1987). Una aproximación teórica y metodológica sobre el concepto de burguesía en 
Bustos Rodríguez, 2010b, y Aranda Pérez, 2003. 

4  Molina e Irigoyen, 2009.
5  El concepto que mejor las define es self-organized networks que he descrito en anteriores 

trabajos míos, como: «núcleos complejos y flexibles que forman redes evolutivas integradas en el marco 
histórico correspondiente a los siglos de la Edad Moderna por comerciantes, productores, comunidades 
y funcionarios gubernamentales», o «redes comerciales flexibles de proyección internacional y basadas 
en relaciones de parentesco o negocios». Crespo Solana, 2010a, 25. Ver también Schulte Beerbühl, 
2010.
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que promovió la propagación de mecanismos para solucionar la falta de 
información, problema obvio en la evolución de una economía espacial, en 
mercados sobre productos, rutas y confianza para el conocimiento de socios 
e informantes.6 En realidad, el comercio colonial con América y la configu-
ración de diversos universos o «sistemas» en torno al Atlántico constituyó 
una heterogénea espacialidad que difícilmente ha sido estudiada como una 
unidad histórica de análisis.7 La colonización de La Española en 1493 abrió 
un proceso de interacción social, entendida esta como sinónimo de expan-
sión, que daría lugar a la emergencia de nuevas formas de comportamiento 
humano en respuesta a nuevos condicionamientos y por la necesidad de 
intercambio de recursos y medios de subsistencia.

La historiografía sobre las relaciones entre España y América, influida 
por la escuela francesa de los Annales y por las teorías macroeconómicas 
(lo cual se aprecia en las clásicas obras Séville et l’Atlantique de Chaunu y 
Cádiz y el Atlántico de García-Baquero),8 ha tenido a sus protagonistas so-
ciales como uno de los temas claves para comprender este complejo marco 
histórico; ha integrado estudios socio-institucionales; fueron consecuencia 
de una tradición de debates sobre los orígenes del Capitalismo; y entroncan 
con la línea de investigación sobre el mundo atlántico y la Global History. 
Además, los conocimientos que tenemos sobre redes de agentes en el co-
mercio colonial hispano prácticamente caminan a hombros de gigantes al 
constituir las investigaciones actuales una natural evolución de los muchos 
trabajos existentes sobre familias de mercaderes, grupos (muchos de ellos 
extranjeros), elites y dinastías asentados en los centros comerciales y marí-
timos de España y América, conectados con las fuentes de riqueza, produc-
ción y comercio, así como con los centros de poder. Aunque los estudios de 
redes en el imperio español son muy heterogéneos, ofrecen esa imagen de 
imperio negociado que apuntaban Daniels y Kennedy,9 y que ha derivado 
en una importante masa bibliográfica sobre Monarquía Hispánica y élites 
de poder en torno a la articulación del mundo hispano-americano.10

  6  Subrahmanyam, 1996. Curtin, 1984. El concepto nodal points ha sido utilizado en el caso 
del análisis de las redes mercantiles neerlandesas en el mundo atlántico (Oostindie y Roitman, 2014) y 
también en el análisis de las ciudades portuarias (Polónia y Rivera Medina, 2016). 

  7  Vila Vilar, 2012a, 27. Games, 2006. 
  8  García-Baquero, 1976. Chaunu, 1955-1960. 
  9  Daniels y Kennedy, 2002, 1-15.
10  La literatura existente sobre esta perspectiva de redes, instituciones y poder político es muy 

abundante tanto para América como para la parte española, incluso sin haberse usado el concepto de 
red, en algunos casos. Véase, por ejemplo: Vila Vilar y Kuethe, 1999; Recio Morales, 2012, 37-55; 
Ibarra y Valle Pavón, 2007, 16 y ss. 
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Tanto el papel de las redes como la importancia del espacio en el cual 
se articulaban aquellas inciden en la fuerte persistencia de la cooperación 
entre agentes, pero sin dejar de lado la consideración del espacio y la per-
cepción de las rutas con objeto de visualizar conexiones entre actores his-
tóricos y ciudades portuarias. Si algo caracterizó a las redes es que estas 
fueron dispersas y se distribuyeron en un espacio que se rigió por las nor-
mas intrínsecas de la colonialidad (entendiéndose como el conocimiento 
emanado entre los centros de poder y las relaciones intersubjetivas) y la 
interdependencia económica. Por ello destaca la necesidad de enfocar la 
interacción entre agentes sociales y geografía, analizando el peso especí-
fico de las distintas ciudades en los mapas, sobre todo en relación a los 
esquemas administrativos, económicos e institucionales de los imperios. 
Esta perspectiva bien podría ampliarse al estudio de cómo las diferencias 
geográficas, raciales, étnicas, religiosas o culturales impactan en la forma 
de entender las construcciones propias de la sociedad humanas tales como 
lo público, las instituciones, o los diversos asociacionismos o mutualismos 
humanos.

Las oportunidades del comercio marítimo produjeron la organización 
de viajes de comercio agrupados en convoyes y navíos sueltos desde varios 
puertos del Golfo de Cádiz y Sevilla, zona que se erigió como el centro neu-
rálgico del impropiamente denominado monopolio.11 A mediados del siglo 
XVI se consolidó un sistema reglado de flotas y galeones, formalizado por 
orden de la Corona tras diversos debates acerca de su conveniencia y seguri-
dad, y coincidiendo con la configuración política de las Indias occidentales 
y con la eclosión del importante mercado en torno a la plata americana a 
partir de la década de 1570. Estos hechos originaron el desarrollo de lo 
que historiográficamente se denomina Atlántico español, descrito de forma 
sistemática y objeto de amplios debates en los que no voy a profundizar 
ahora pero que sin duda apuntan a la existencia evolutiva de un circuito, 
región o espacio interrelacionado que era único en comparación con otras 
áreas geo-políticas y que no solo constituía un fenómeno económico sino 
también cultural. Aunque algunos trabajos no son realmente estudios de 
redes, una buena parte de los estudios de las últimas décadas se han basado 
en la aceptación de que las redes construyeron la sociedad mercantil que dio 
lugar a este sistema atlántico, el cual «va más allá de lo concreto geográ-
fico para referirse a una red de relaciones predominantemente, aunque no 

11  Oliva Melgar (2004) realiza una excelente descripción de las razones del «monopolio que 
nunca existió».
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exclusivamente, económicas».12 Sin duda, y aunque apenas se ha enfocado 
desde esta teoría, el Atlántico ibérico (especialmente durante la etapa de la 
Unión Ibérica con Portugal) constituyó un sistema económico espacial al 
presentar importantes rasgos de acuerdo a las teorías iniciadas por Thunen, 
Fujita y Krugmann, y que sirven para explicar importantes enigmas de las 
interacciones del comercio internacional, su evolución, y que guarda una 
importante relación con el Spatial Turn de la Historia Global.13 La aplica-
ción de este contexto metodológico, especialmente con el uso de las nue-
vas tecnologías (o Sistemas de Información Geográfica), pone de relieve 
la capacidad del historiador para la extracción de una importante minería 
de datos con el fin de analizar los movimientos del intercambio con una 
exhaustiva ordenación, o la idea de la Historia como ciencia aplicada, pues: 
«Historians are quite good at determining a context for the interpretation 
of texts».14

El sistema espacial de las flotas y galeones así como el inmenso te-
rritorio administrativo vinculado permanecería con pocos cambios hasta 
mediados del siglo XVIII cuando las reformas borbónicas introdujeron no-
vedades tanto en las formas de navegación como en las instituciones que, 
junto al estado continuo de guerra en el mar, produjeron importantes reor-
ganizaciones en el mapa político y económico y, por ende, en la configu-
ración de las redes. Por ejemplo, la evolución geoestratégica de las zonas 
vinculadas se vio afectada en varias coyunturas, especialmente entre las 
décadas de 1630 y 1680, cuando otras naciones europeas lograron esta-
blecerse en áreas marginales del imperio español, así como en otras zonas 
de América. Las redes fortalecieron sus lazos de relación con outsiders en 
un marco de comercio ilegal, ajeno a las exigencias político-legales y de 
piratería y contrabando. La aplicación de la teoría general de sistemas a la 
comprensión de este mundo complejo ha derivado en la apertura de intere-
santes revisiones basadas en la perspectiva del análisis de redes, aplicadas 
estas tanto a la comprehensión del espacio como a los comportamientos de 
los agentes.

Grosso modo, puede decirse que el sistema de flotas, galeones y navíos 
de registro, y su evolución durante tres centurias, condicionaron la espacia-
lidad de las rutas, las formas de integración regional geográfica (desde el 

12  Davis, 1973. Pietschmann, 1999. Bustos Rodríguez, 2005, 20. Emmer, 2008. 
13  Pieper y Schmidt, 2005, 17-19. Sobre la economía espacial: Fujita, Krugman y Venables, 

1999. 
14  Wachowicz y Owens, 2012, 55. 
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punto de vista de su espacialidad) y el comportamiento de las redes econó-
micas, así como las acciones de los agentes mercantiles en relación a estas. 
Esta espacialidad estaba condicionada por tres aspectos fundamentales. En 
primer lugar, la zona marítima que estaba reglada meteorológicamente por 
los Trade Winds facilitó los viajes a través de una ruta que vinculó islas y te-
rritorios desde las Canarias y las Azores con las pequeñas Antillas primero 
y con el espacio del Caribe y Golfo de México, después. La zona afectada 
por los vientos alisios se convirtió en la vía principal de integración en los 
océanos Atlántico y Pacífico desde que este fenómeno meteorológico fue 
advertido por los navegantes portugueses en el siglo XV y más tarde por 
Andrés de Urdaneta en 1565 para el Pacífico.15 La reglamentación de las 
flotas de Indias se articuló en torno a las regiones vinculadas a estas zonas 
desde las que se tenía acceso a los dos virreinatos de México y Perú. En 
segundo lugar, el comportamiento de las redes en este espacio era causa, y 
consecuencia a su vez, del desarrollo de las instituciones, especialmente la 
Casa de la Contratación y los consulados de comercio en Sevilla y México, 
principalmente, que reglaron y también contravinieron los marcos legales 
según eventos y coyunturas. No se puede olvidar que las instituciones son 
el reflejo de las redes sociales, siendo ambas las dos caras de una misma 
moneda al ser la institución no otra cosa que la materialización física y 
política de la red.

Los estudios sobre redes sociales en la edad moderna muestran cómo 
los agentes sociales interaccionaban entre ellos creando, y no al revés, nue-
vos marcos institucionales, jurídicos y políticos en un contexto de recipro-
cidad social. Las redes se hacen visibles en la documentación histórica, 
aunque no siempre con la misma intensidad. Pasan etapas y experimentan 
cambios de comportamiento según los contextos. Las redes en torno a las 
instituciones llegaron a convertirse en lo visible mientras que paralelamente 
se producían redes invisibles integradas por agentes que influían desde es-
pacios marginales y que podían incluso cambiar los acontecimientos polí-
ticos o económicos. Es casi un modelo a seguir por el resto de los lobbies 
mercantiles el comportamiento que desde el inicio del comercio con las 
Indias esgrimieron las elites sevillanas para gestionar e incluso manipular 
las funciones de Consulado de Cargadores desde que se aprobara la real 
provisión de julio de 1556, y que poco a poco permitiría que el consulado, 
por delegación de la Casa de la Contratación, asumiera funciones tendentes 

15  Aunque Chaunu no utilizó el término trade winds, describe esta compleja estructura 
geográfica que condicionaría la Carrera de Indias. Ver Crespo Solana, 2014a. 
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al control y regulación del tráfico marítimo.16 Los consulados de México y 
Lima no fueron diferentes, dándose importancia a los análisis de sus com-
ponentes, al igual que en el caso metropolitano, su procedencia y condición 
social, sexo y procedencia geográfica o naturaleza. La omnipresencia de los 
mismos componentes familiares de estas redes llegó a ser transatlántica y 
transpacífica, entendiéndose así la proliferación de comportamientos simi-
lares en zonas tan aisladas. Tales procederes afectaron también a las polí-
ticas virreinales al generarse grupos de presión a cambio de financiaciones 
para los representantes del rey en el poder colonial, siendo este un esquema 
de comportamiento metropolitano que se repetía entre aristocracia y merca-
deres también en el ámbito colonial.17 Las instituciones del comercio pro-
ducían cambios en la logística comercial organizada por los propios mer-
caderes y con impacto en localizaciones centrales para la evolución propia 
del comercio como eran las ferias americanas.18 En el marco del comercio 
de Indias, la omnipresente Casa de la Contratación de Sevilla se encargaba, 
en teoría, de controlar la navegación y el comercio pero, a diferencia de lo 
que se ha dicho en relación a que articulaba un monopolio como pasaba con 
la Casa da India portuguesa, liberó el comercio a la inversión y a la inicia-
tiva privada hacia 1505.19 Es interesante señalar cómo la ingente burocra-
cia generada por el sistema comercial, orientada sobre todo a salvaguardar 
los derechos reales y la aplicación de gravámenes, ha llevado a la idea de 
que había una especie de monopolio cuando en realidad lo que la Corona 
pretendía era controlar los flujos de capital y los intereses privados en sus 
acciones y transacciones.20

En tercer lugar, la propia naturaleza de las actividades económicas en 
torno a la Carrera de Indias fue consecuencia de un proceso desarrollado 
por sus propios protagonistas sociales e institucionales, los agentes involu-
crados en los negocios. Esto abriría un profundo abanico socio-profesional, 
caracterizado también por la emergencia de nuevos oficios y sectores eco-
nómicos, incluyéndose las finanzas, la construcción naval, los ejercicios 
de intermediación y otras tantas actividades portuarias. Por ello se usa la 
palabra agente y no mercader, aunque desde luego el comercio era, en dicho 

16  García Fuentes, 1982, 25. Más tarde se reproducirían comportamientos semejantes en el 
Consulado de Cádiz: Ruiz Rivera, 1988 y 1990; Bustos Rodríguez, 2017.

17  Yuste, 1991 y 2007. Latasa, 2003.
18  Álvarez Nogal, 2011. Esta estrategia se veía también en los consulados de México, Lima, 

Sevilla y luego Cádiz: Vila Vilar, 2012, 192 y ss.; Ibarra y Valle Pavón, 2007; Studnicki-Gizbert, 2000.
19  Bernal, 2003.
20  Brendecke, 2012, 171.
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amplio universo de posibilidades, la forma de vida de los agentes que re-
sidían en las ciudades de la Carrera de Indias. En este escenario, las redes, 
desde su perspectiva analítica actual, constituyeron un sistema total en don-
de participaron individuos y grupos sociales diversos, de índole y proce-
dencia dispar, rompiendo siempre la tradicional teoría de la edad moderna 
como una sociedad de compartimentos estancos y de estamentos.

En definitiva, red e imperio son dos cuestiones relacionadas en la his-
toriografía cuando esta se ha vuelto Global History.21 Sin duda el imperio 
influyó en la conformación social en las ciudades marítimas y áreas por-
tuarias más importantes, como sucedió en algunos casos como Veracruz, 
Cádiz, Sevilla, La Habana o Cartagena de Indias. Estos centros también 
actuaron como espacios donde nuevos grupos como los judíos-portugueses, 
negros y mulatos libres se insertaron en la sociedad americana través de las 
redes del comercio internacional, desempeñándose como mercaderes, pe-
queños comerciantes, navegantes, marineros, grumetes, arrieros, carreteros, 
etc. Según los grupos humanos que se asentaban en cada ciudad predomi-
naba un tipo de comercio, unos determinados productos y unas preferencias 
por zonas de comercio y rutas. Estos grupos se convirtieron en intermedia-
rios entre agentes y navegantes de distinta procedencia y ruta. Las redes 
influyeron en cómo un determinado puerto se erige de forma hegemónica, 
como pasó en el caso de Veracruz y Acapulco integrando lo que se ha lla-
mado bioceanidad.22

Espacialidad de las flotas y galeones y la formación de las redes

El Atlántico hispano era un espacio heterogéneo producto de muchas 
localizaciones y lugares que formaba una Entangled History, que supera la 
idea nacionalista historiográfica y que emana de una visión antropológica y 
de análisis socio-cultural para comprender los procesos de globalización y 
el crecimiento de las interdependencias. Este aumento de los intercambios 
fue desproporcionado y no homogéneo. Para los historiadores y arqueólo-
gos marítimos, el mejor espejo de esta globalización fue el barco, un espa-
cio constreñido donde se reproducían mecanismos de redes de cooperación 

21  Gruzinski, 2004. Aram y Yun, 2014. 
22  Sobre el término bioceanidad: Domínguez-Domínguez, 2018. Las interacciones de las 

redes en estas ciudades portuarias claves para el comercio se han analizado en trabajos como: Alcántara, 
2016; Angulo y Aragón, 2016; Valle Pavón, 2012; Caula, 2013; Gascón, 2000.
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y que representaba una especie de espejo en miniatura de la globalización. 
El barco reflejaba la idea de un imperio global que presentaba caracterís-
ticas espaciales que implicaban, a su vez, la ausencia relativa de fronteras 
permanentes y exclusivas. Sin duda, la articulación de este espacio imperial 
y marítimo mostraba una naturaleza paralela a la propia configuración frag-
mentada y compuesta de la Monarquía Hispánica, con sus diferentes reinos 
y territorios, con su estatus periférico que con el tiempo se fue consolidando 
y fragmentando desde el punto de vista de la riqueza y el poder a través de 
un proceso de elitización de gobernantes y autoridades locales, y con una 
condición policéntrica donde, sin embargo, no había relaciones indepen-
dientes entre las entidades periféricas.23 Esta categorización de imperio y 
monarquía condicionó a los distintos grupos sociales que tanto en América 
como en Europa se vieron en la circunstancia de tener que reformularse a 
sí mismos ante la complejidad del nuevo espacio político y cultural que 
se formaba.24 J. H. Parry describía cómo este imperio español poseía una 
maritime life-line que constituyó uno de los sistemas comerciales oceánicos 
que más han impactado en los movimientos globales.25 Todos los territorios 
de la Monarquía Hispánica no participaban por igual en el comercio con 
América. Desde la perspectiva legal, y desde las primeras décadas de la 
expansión ultramarina, la dinastía de los Austrias fijó una serie de condi-
cionamientos para permitir esta participación que en parte evolucionó de-
pendiendo de ciertas coyunturas y que afectó a las formas de participación 
de las redes, autóctonas de cada territorio y reino, extranjeras y criollas. 
La sistematización de las flotas de Nueva España y los galeones de Tierra 
Firme, así como el resto de las armadas destinadas a la protección tanto de 
la ruta comercial como de los territorios del imperio, estuvo focalizada a 
integrar espacialmente los territorios más importantes para la Corona en 
lo que a recursos naturales y financieros se refiere.26 Pero eso que se llamó 
monopolio era en realidad un organigrama institucional que pretendía dos 
cosas principalmente: imponer un centro de dominación geográfica al po-
der y la riqueza, por un lado, y por otro, reglamentar, ordenar y fiscalizar 
el comercio privado que se hacía desde España a las colonias y en el cual 
participaron varias escalas del espectro social de la época, especialmente 

23  Cardim et al., 2012. Kaps y Komlosy, 2013. Kaps, 2016.
24  Yun Casalilla, 2009, 11-35.
25  Parry, 1990, 117-122.
26  La historiografía sobre el tema es muy extensa, aquí se ha utilizado: Mira Caballos, 1998, 

17-21. 
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nobles y aristócratas, así como muchos comerciantes y gentes de negocios 
autóctonos y de origen foráneo. Una buena parte de estos participantes en 
el comercio colonial español fueron una mano de obra transmigrante y tran-
seúnte, que se establecieron en colonias mercantiles o naciones a lo largo 
de muchas ciudades portuarias a donde llegaron a bordo de los buques mer-
cantes. En un trabajo anterior describí el concepto de naciones como micro 
sociedades «en evolución con el objeto de integrarse y adaptarse a nuevos y 
dinámicos social environments».27

Muchos de estos comerciantes extranjeros se integraron en las elites 
locales y lograron, a corto plazo, influir en las decisiones y en las regulacio-
nes comerciales.28 A pesar de cierta xenofobia es verdad que los mercade-
res extranjeros alimentaban las flotas, ante la falta habitual de mercaderías 
suficientes que correspondiese a la demanda y hasta de barcos, y eran los 
primeros interesados en mantener las flotas regulares, como la historiogra-
fía ha reconocido. Antonio M. Bernal aludía a la verdad tras la permanencia 
de estos mercaderes en el sistema hispano a pesar de las guerras y las leyes 
de la Corona: «a los comerciantes internacionales les seguía siendo más 
favorable todavía acceder al comercio colonial español por dicha vía (la 
de la intermediación) que intentar el modo directo con las colonias».29 Así, 
el sistema se caracterizó por una socialización importante del comercio a 
través de las actividades de sus recursos humanos y su capital social.

En realidad el marco teórico-metodológico de los estudios de redes ya 
fue iniciado por especialistas de la historia atlántica y global como Philip 
Curtin y Frederic Mauro, que abrieron la perspectiva de la idea de diáspo-
ras mercantiles, redes de comerciantes y manufactureros asentados en una 
amplia red de lazos étnicos, lingüísticos, culturales y religiosos, que han 
influido notablemente sobre todo en la historiografía posterior sobre las 
comunidades y sociedades comerciantes.30 En este contexto es necesario 
definir qué es una red, discutida en varias ocasiones desde la perspectiva 
del análisis histórico. Aparte de la aplicación de las teorías sociológicas y la 
conceptualización de las redes auto-organizadas (Self-Organizing Network) 
que se ha descrito anteriormente, el concepto de red aparece claramente 
perfilado en recientes trabajos de investigación. La definición intrínseca a 
los brillantes comentarios de Eric Van Young a una recopilación de ensayos 

27  Crespo Solana, 2015, 58.
28  Gamero Rojas, 2016. 
29  Bernal, 2005, 189.
30  Curtin, 1984. Mauro, 1990. Trivellato, 2009. Caracausi y Jegle, 2014. 
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sobre redes hispano-americanas implica una unificación teórica como agen-
tes interesados en negocios comunes, que a veces se ven forzados a operar 
de forma mutualista y cooperativa en un ambiente de exclusión social.31 Re-
lacionado con la conceptualización de red está la diversidad metodológica 
aun bajo el prisma del debate interdisciplinar y de foco geográfico, como se 
demuestra en la obra coordinada por Herrero Sánchez y Kaps, que también 
profundiza en una definición que coloca a las redes como los protagonistas 
absolutos del intercambio de productos y por tanto de las desigualdades en 
la economía y en la división del trabajo, dada la naturaleza del capitalismo 
mercantil y la necesidad de relacionar modos económicos previos con las 
exigencias del comercio a larga distancia. Pero ello describe a las redes, una 
vez más, como conectores de imperios.32

Empero, la definición de análisis de redes (SNA, siglas de Social Net
works Analysis) y en concreto, de red, parte de definiciones simplificado-
ras usadas tradicionalmente en la sociología. Como concepto, la red social 
surge como la representación y medida de las relaciones y flujos entre per-
sonas, grupos, organizaciones, o entidades en general. Estas entidades se 
representan mediante nodos (agentes, ciudades) y sus relaciones mediante 
aristas (relaciones, rutas).33 Estas estructuras constituyen puntos de cone-
xión entre mundos, nodal points en el concepto adoptado en la revisión 
historiográfica para el caso de las redes de neerlandeses en el comercio 
global.34 Las conexiones de estas redes tienen importantes consecuencias 
para los individuos y para el sistema en su totalidad. En el mundo social 
esta aplicación deriva de la comprensión del mundo como un «mundo pe-
queño», según la teoría matemática de Watts y Strogatz, que fue adoptada 
por la escuela sociológica de Harvard.35 La teoría del mundo pequeño y la 
proliferación de lazos entre redes locales que tienen impacto en el «mundo 
grande» está influyendo en la visión del papel de las redes mercantiles en 
el mundo colonial español por diversas razones: en primer lugar, por la 
importancia dada a la difusión de la información que marcó el inicio del 
enfoque de redes. Segundo, esta teoría sociológica permite un modelado 

31  Van Young, 2011, 290-293.
32  Herrero Sánchez y Kaps (2017, 1-37) hacen un brillante estado de la cuestión donde citan a 

los principales teóricos de las causas y consecuencias de la globalización económica de los siglos XVI 
al XVIII. Para el caso de estudios sobre redes en la España interior: Pérez Sarrión, 2012.

33  Krebs, Valdis, «Social Network Analysis: An Introducion», www.orgnet.com/sna.html 
[Consultado: 01/10/2012]. 

34  Oostindie y Roitman, 2014. 
35  Strength-of-weak-ties, teoría de la fortaleza de los lazos débiles. Granovetter, 1983.
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más sofisticado y realista de las estructuras de redes al explicar la conducta 
social humana, introduciendo además técnicas de visualización y análisis 
de datos. El análisis económico parte de la hipótesis de que toda interac-
ción está embebida en las relaciones sociales, ideas ya desarrolladas por 
la clásica escuela de los Annales que han producido una importante teoría 
para el rol social en el análisis de los grupos de agentes en el comercio 
atlántico hispano-americano. Por último, la aplicación de las Social Net
works Analysis se está produciendo por la influencia de otras disciplinas 
(como la Sociología, Psicología Social, la Antropología, las Matemáticas, 
o las Ciencias de la Información Geográfica, SIGs),36 o por la consideración 
de la Historia y la Arqueología como disciplinas aplicadas en el campo de 
las Ciencias Sociales que implican la consideración de las redes como cons-
tituyentes de datos relacionales que pueden ser definidos como un conjunto 
de entidades (individuos, grupos, organizaciones u otras), con relaciones o 
interacciones entre ellos.

En los estudios históricos que enfocan la sociedad, las instituciones y 
los comportamientos económicos, se han hecho análisis donde se recogen 
también interesantes estados del arte sobre esta aplicación. Es sobre todo en 
la perspectiva económica en donde la investigación histórica ha adoptado 
las herramientas de análisis de redes, no solo para el estudio de las con-
ductas mercantiles sino de la logística de los espacios y rutas, por lo que es 
fundamental para conocer cómo se integran y evolucionan los mercados. 
Una parte de estos estudios describe estas actuaciones, pudiéndose extraer 
las siguientes características generales de la red: El impacto de la formación 
de redes en el espacio articulado por la Carrera de Indias condicionó las 
vías de migración y comercio, la labor misionera, el traspaso de tecnología 
y el intercambio biológico, pero también las conquistas militares. Algunas 
partes de la red sirvieron como puntos de interacción cotidiana ya sea en 
centros cosmopolitas o en ciudades portuarias. Las redes se esparcieron en 
espacios terrestres y marítimos, casi siempre constituidos por una serie de 
conexiones más cortas con docenas de ciudades portuarias ejerciendo de 
puntos de transmisión y transbordo. Las redes tienes diferentes escalas tanto 
en extensión como en densidad. Hacen que las prácticas se difundan con 
rapidez, reducen la diversidad cultural, promueven la especialización de la 

36  SIG es la sigla de Sistema de Información Geográfica: un conjunto de herramientas que 
integra y relaciona diversos componentes (usuarios, hardware, software, procesos) y que permiten la 
organización, almacenamiento, manipulación, análisis y modelización de datos. Se está aplicando en los 
estudios de Historia Moderna. Crespo Solana, 2013.
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producción y la división del trabajo y fomentan la diversidad económica. 
Ello hace que las comunidades se especialicen (en torno a actividades de co-
mercio, finanzas o producción agrícola), permiten explotar los recursos de 
forma más eficiente pero también más agresiva con el medio ambiente. En 
el caso de los mercaderes de la Carrera de Indias se identifican procederes 
orientados específicamente a controlar y gestionar los bienes importados y a 
veces incluso parece haber una lógica separación de funciones entre autóc-
tonos y extranjeros. Compraban a través de agentes, vendían a altos créditos 
a cargadores españoles o consignaban ilegalmente los bienes a unos agentes 
que les servían de testaferros para que viajasen en las flotas a vender los 
productos en las ferias. La propia configuración de los mercados en Europa 
alentó las inversiones lejanas, de esta forma descrita ya por Braudel, y con-
firmada posteriormente a través de un elevado número de casos de estudio.37

Las redes hacen que las sociedades sean más ricas, pero también más 
jerárquicas, es decir, fomentan la desigualdad social y el recelo étnico y 
religioso. Como indicaban Bertrand, Guzzi-Heeb y Lemercier, estos tra-
bajos «muestran una gran inventividad [sic] en materia de construcción de 
las fuentes, de las representaciones gráficas, de los cálculos de indicadores 
y/o de las interpretaciones para proponer una aproximación propiamente 
histórica de sus objetos de estudio».38 Los actores sociales, ya sean indivi-
duos, organizaciones o naciones, configuran su vida cotidiana a través de 
la consulta, la información y el intercambio de recursos, la sugerencia, el 
apoyo y la desaprobación de otros. Las interacciones en la red influyen en 
las creencias y actitudes, así como en el comportamiento, la acción y los re-
sultados. Las redes sociales pueden ser distintas entre sí debido a cuestiones 
diversas como su estructura (tamaño, densidad, tipos de relaciones), conte-
nido (fluidez, canales para la transferencia de comportamientos) y función. 
Las redes pueden entrar en conflicto con otras, siendo las interacciones 
sociales positivas o negativas, útiles o dañinas, integrando a los individuos 
en una comunidad y, igual de poderosamente, aplicar estrictas normas de 
aislamiento sobre el comportamiento.

Las estrecheces en interacciones sociales se han visto, por ejemplo, en 
grupos étnicos, donde pueden darse oportunidades de empleos restringidas. 
Mas no es necesariamente mejor con respecto a los lazos sociales. Como 
señaló Durkheim, demasiada supervisión (regulación) o apoyo (integra-
ción) puede ser sofocante y represiva. Además, los lazos «fuertes» no son 

37  Stein y Stein, 2002, 28. Álvarez Nogal, 2011, 60. Alonso García, 2016.
38  Bertrand, Guzzi-Heeb y Lemercier, 2011.
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necesariamente óptimos porque los lazos «débiles» a menudo actúan como 
un puente hacia la información y los recursos diferentes;39 y los agujeros 
en las estructuras de red proporcionan oportunidades que pueden ser explo-
tadas.40 Las redes a través de todos los niveles son estructuras y procesos 
dinámicos, no estáticos. La capacidad de formar y mantener vínculos so-
ciales puede ser tan importante como su estado en un momento dado. Una 
perspectiva de red permite e incluso requiere enfoques multimétodo. La in-
vestigación cuantitativa es poderosa, documentando los efectos de las redes 
sociales, pero solo cuando está acompañada por la investigación cualitativa 
que describe por qué operan y miran de la manera que lo hacen. De ahí es 
cuando pasamos de la teoría a la reflexión práctica tomando las herramien-
tas de redes para el análisis de este mundo. Es cierto que los estudios de 
historia moderna han aplicado más la teoría que los modelos de redes.41 De 
hecho Bertrand, Guzzi-Heeb y Lemercier indicaban que aun constituían 
una especie de moda sin diálogo científico añadido. Para evitar este pro-
blema es necesario un previo conocimiento básico de los componentes de 
la red: nodos, átomo social, actores (sean individuales o institucionales); 
conexiones entre actores o links (ties); la existencia de subgrupos cuando el 
foco está en un grupo determinado de actores dentro de la red, con el objeto 
de plantear cuestiones de investigación relacionadas con el acopio de datos 
históricos. Las condiciones para establecer un modelo de análisis histórico 
de red se han de basar siempre en la cantidad de información recogida que, 
por ser una gran cantidad, debe ser procesada en bases de datos generadas 
siempre en torno a una topología (función de la red) cuya estructura en gran 
parte obedece a ese modelo y nos ofrece interesantes reflexiones sobre las 
implicaciones prácticas del análisis de redes.42 La sociología histórica ve 
la red social como la esencia misma de la estructura social, de los estados 
y naciones, a niveles micro y macro. Una cuestión previa fundamental es 
aceptar la teoría del mundo como una red o sistema complejo que implica 
que las relaciones de intercambio se producen más allá de las propias rela-
ciones didácticas directas e incluye el intercambio indirecto y los distintos 
mecanismos de reciprocidad. Esto se contrapone a las primeras aproxima-
ciones teóricas basadas en conjuntos institucionales o colectividades.

39  Granovetter, 1983.
40  Hace referencia al concepto Structural holes, también usado en los estudios históricos 

recientes. Para el caso de los mercaderes de Liverpool: Haggerty, 2017. 
41  Bertrand, Guzzi-Heeb y Lemercier, 2011.
42  Sobre Wattz y Strogatz ver Marcelín-Jiménez, 2016. 
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De mercader a familia, dinastía y red

La articulación de redes en el mapa espacio-temporal del Atlántico 
ibérico es clave para entender el despliegue de agentes productores de me-
canismos de integración de áreas comerciales-coloniales. El análisis de es-
tas redes, aparte de su encuadramiento teórico debe hacerse con una visión 
interdisciplinar con la aplicación de las SNA. Sin duda, el comercio de In-
dias es un campo de experimentación atractivo para esta metodología pero 
los estudios sobre redes mercantiles en la actualidad son el producto gene-
rado por una larga trayectoria científica de estudios sobre familias, comuni-
dades y grupos sociales, sin dejar de lado la rica prosopografía histórica de 
los hombres y las mujeres de la Carrera de las Indias.43 Esta bibliografía es 
extensa y seguidora de una trayectoria concreta, los estudios de redes en la 
época moderna y colonial son parciales dada la complejidad que alcanzan 
las redes sociales y la cantidad de información que se debe recoger, aunque 
esta literatura es una extraordinaria generadora de Big Data para su empleo 
en bases de datos y SIGs. Las líneas más tratadas por estos trabajos de in-
vestigación pueden sintetizarse como se detalla a continuación.

En primer lugar, la naturaleza de la Monarquía compuesta ha en-
fatizado el estudio de las elites desde la perspectiva de la historia políti-
ca y social, introduciéndose aquí también el concepto y método de red, 
pero viéndose a veces como algo ajeno a los grupos económicos, como 
si comercio y corte e instituciones fueran dos cosas ajenas. Elites y redes 
mercantiles tienen cosas en común, como se ha demostrado: movilidad 
geográfica, importancia de lazos familiares y clientelares, emergencia de 
nuevas formas de relación entre áreas lejanas gracias a la proliferación de 
vías de información y su influencia en el desarrollo de mercados, los viajes 
de comercio y los agentes (y servidores o representantes viajeros), etc.44 
Algunas redes mercantiles, como la de los genoveses, fueron proveedoras 
de servicios a la aristocracia y a la Corona por lo que lograron estable-
cerse en los accesos económicos e institucionales claves del imperio.45 En 
definitiva, las redes se han visto analizadas también desde una perspectiva 
teórica relacionada con la idea de imperio, aunque algunos autores no 
siempre van en la misma dirección, con diversas teorías sobre el papel 

43  Quizás un ejemplo de gran categoría sean los trabajos de Enriqueta Vila sobre la familia 
Corzo y Mañara, por ser un clásico de la biografía histórica del mercader de Indias (Vila Vilar, 1991).

44  Gamero Rojas, 2016. Gervais, Lemarchand y Margairaz, 2014. Yun Casalilla, 2009, 23.
45  Herrero Sánchez et al., 2011.
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de las redes sociales en la mediación y transmisión de información;46 o 
los que enfatizan el rol socio-económico-espacial de las mismas sin dejar 
de lado sus descripciones político-culturales y sus identidades (más re-
currente en los estudios sobre comunidades mercantiles y compañías de 
comercio);47 o en las relaciones entre alta nobleza y mercaderes con el fin 
de extraer ventajas políticas.48

Los comportamientos de las redes del imperio se trasladaron muy 
pronto al ámbito americano, repitiendo o reproduciendo esquemas a través 
de las redes sociales tejidas en torno a los matrimonios o gracias al papel de 
la mujer como transmisora de valores.49 En la relación intrínseca existente 
entre aristocracia, política y comercio, algunos estudios se han enfocado en 
cómo mercaderes, funcionarios gubernamentales y autoridades coloniales 
desarrollaron amplias redes de colaboración, la mayoría invisibles, para co-
merciar en la clandestinidad, creándose una verdadera dinámica de luchas y 
rencillas para obtener el máximo poder posible, tanto en la faceta adminis-
trativa como en la comercial. En este tipo de análisis se aprecian dinámicas, 
muy documentadas, de rivalidades para colocar a hombres de confianza en 
aquellos oficios públicos más rentables, pero también para que estos con-
tactos ahora bien situados facilitasen a otros miembros de la red una mayor 
seguridad para embarcar mercancías sin registro, contrabandear o llevar a 
cabo actividades paralelas a las legalizadas. Relacionando comercio y polí-
tica se aprecia cómo interactúan los actores sociales en la construcción del 
proceso histórico, ello reflejado en modelos de estudio donde las biografías 
y los acontecimientos protagonizados por agentes explican la estructura 
histórica como algo no estático sino dinámico, especialmente en casos de 
conflictos bélicos.50 Los hombres de negocios también participaron en la 
dinámica cortesana, estatal, ilustrada y reformista de la Monarquía, siendo 
el análisis de redes la forma adecuada para calibrar hasta qué punto fueron 
germen de cambio. Estas propuestas conceptuales y de método se basan en 
datos sobre movilidad social y geográfica, estrategias patrimoniales y de 
matrimonio, educación, modelos culturales, círculos de sociabilidad y afi-
nidades políticas. Se estudian también las influencias de estos grupos en sus 
sociedades de origen, incluyendo modos de vida y prácticas de patronazgo, 

46  Gruzinski, 2004. 
47  García Fernández, 2005. Lamikiz, 2010. Crespo Solana, 2010b. Iglesias Rodríguez y García 

Bernal, 2016. Crailsheim, 2016.
48  Guerrero Elecalde, 2012. Latasa, 2003. 
49  Cachero Vinuesa, 2013.
50  Bernardo Ares, 2009, 11-17.
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comprobándose en muchos casos la relación entre paisanaje, los negocios 
y la lealtad a la Corona de la que obtenían beneficios, un mapa familiar que 
extiende la red más allá del paisaje. En este campo se ha llevado a cabo el 
análisis relaciones en el estudio de las relaciones de parentesco y la jerar-
quía de las elites así como los mecanismos de reproducción social.51

Otro capítulo de este sistema de redes lo protagonizaron las comu-
nidades extranjeras asentadas en ciudades portuarias hispanas, sobre todo 
aquellas que estaban estrechamente conectadas a la Carrera de Indias. En 
un principio, la historiografía de las comunidades mercantiles se ha basado 
en los estudios socio-institucionales, principalmente consulados, y en el 
análisis de las relaciones de los mercaderes con los poderes políticos, aun-
que los estudios microeconómicos de familias y compañías particulares de 
comercio, vienen ofreciendo la mayor parte de los conocimientos que se tie-
nen sobre las colonias foráneas. La presencia de extranjeros en el comercio 
colonial se remonta al inicio mismo de la navegación con América y era un 
hecho paralelamente proporcional a la dependencia que se tenía en España 
y sus colonias de las manufacturas del norte de Europa. En el caso andaluz, 
por ejemplo, Bustos Rodríguez subrayó que a falta de estudios sobre el 
comercio interior apenas hay indicios de la funcionalidad de los agentes 
mercantiles a la hora de la extracción de productos regionales, básicamente 
agrícolas, que constituían el tercio de frutos, o los textiles autóctonos, supe-
rados siempre por las manufacturas extranjeras.52 Los agentes mercantiles 
de origen extranjero tenían un indiscutible papel en este flujo de intercam-
bios. Eran almaceneros de productos y capital, lo cual los relacionaba di-
rectamente con el consumo y las finanzas. También eran consignatarios de 
barcos y actuaban como pequeños banqueros locales y en el caso de Cádiz, 
como vendedores ilegales de plata. Su papel económico no se podía sepa-
rar de las características de su particular integración socio-cultural y de la 
idea que tenían sobre ellos mismos como «nación».53 Desde los comienzos 
de la regulación de la navegación con América se intentó, sin resultado, 
controlar y fiscalizar su participación en un largo proceso legislador que 
con altibajos sufrió además las contingencias de las necesidades reales del 
intercambio. Pero como buen sistema basado en el fraude y el contrabando 

51  Imízcoz Beunza, 2009. Guerrero Elecalde, 2012. Molina e Irigoyen, 2009.
52  Bustos Rodríguez, 2010a. Una recopilación amplia de trabajos sobre el papel de las 

comunidades de diversos orígenes en la economía hispana y americana: Villar García y Pezzi Cristóbal, 
2003.

53  Crespo Solana, 2014b. Fernández Chaves y Gamero Rojas, 2009.
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las leyes contra extranjeros no llegaron a ser efectivas en la gran mayoría de 
los casos, especialmente porque gracias a las propias relaciones intrínsecas 
de simbiosis dentro de las redes había mecanismos suficientes para evadir 
el control. Oliva Melgar realiza una adecuada síntesis de estas leyes en re-
lación a la forma en que funcionaba el comercio de Indias, y los muchos 
mecanismos han sido también ampliamente descritos en la bibliografía del 
tema.54 Pero en este proceso legislativo imperó de forma general alguna que 
otra permisión, como la pragmática de 1623 con la que se permitía a los 
«extranjeros destos Reynos (como sean católicos y amigos de nuestra Co-
rona)», puedan ejercer sus trabajos en España siempre que fuese «viviendo 
veinte leguas de la tierra adentro de los puertos».55

Este tipo de leyes, repetido durante los Austrias y también en el siglo 
XVIII, demuestra las preocupaciones de las elites gobernantes sobre los 
extranjeros y las inquietudes de los grupos sociales autóctonos: los extran-
jeros y la confesión católica, y la residencia de estos en zonas cercanas al 
mar y por ende con ánimos de participar (algo teóricamente prohibido para 
ellos, salvo exenciones especialmente fiscales) en el comercio y los viajes 
a América. Ello nunca se cumplió y a lo largo de tres siglos se produje-
ron muchas querellas entre la Casa de la Contratación y los mercaderes 
extranjeros, pero no muchas menos que las que se producían entre los 
ciudadanos locales que pretendían controlar la navegación y el comercio 
y saltarse las exigencias hacia la Corona. Los estudios han dado una sin-
gular importancia a las familias derivándose más tarde a las comunidades 
y grupos. Desde los trabajos de Enrique Otte y Enriqueta Vila Vilar, se ha 
producido una rica historiografía, culminada con trabajos sobre comuni-
dades mercantiles, algunos de los cuales son ejemplos de historia geográ-
ficamente integrada donde se analiza desde lo local a las conexiones con 
el mundo euroamericano. Una gran cantidad de estos agentes trabajaron 
en círculos en torno a unos determinados agentes claves que eran siempre 
negociantes (financieros y mercaderes al por mayor) o empleados en las 
instituciones, que consiguen alcanzar un estatus social mediante los ne-
gocios comerciales y el oportunismo social: religión, buena familia, nivel 
cultural, padrinazgo y protección social. Este comportamiento fue repe-
titivo en la mayor parte de las comunidades mercantiles establecidas en 

54  Oliva Melgar, 2004, 74-76. García-Mauriño, 1999, 40-47.
55  Novísima Recopilación de las Leyes de España mandada formar por el Señor Don Carlos 

IV, 4 vols., México, Galván Librero, Portal de Agustinos-París, Rosa, Librero, 1831, tomo, II, libro VI, 
titulo XI, ley I, 167.
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distintas áreas marítimo-portuarias. Además de constituir una importante 
contribución teórica, estos estudios han generado una enorme cantidad de 
Big Data para aplicar herramientas de análisis de redes para el estudio 
sociológico y económico de la integración de estos agentes, asentamiento 
en la ciudad e integración en el mapa social de la Carrera de Indias gra-
cias a sus relaciones y sus dispositivos institucionales. Se han estudiado 
las conexiones inherentes a la red, la microhistoria de relaciones privadas 
y semi-privadas. La reconstrucción de las redes comerciales formadas por 
mercaderes extranjeros es posible, en gran medida, por el análisis de las 
relaciones que estos mercaderes despliegan a través de sus propios pro-
cesos de naturalización. Además, durante sus procesos de naturalización 
hacen uso de testigos pertenecientes a un amplio abanico socio-profesional 
y de distinto origen geográfico. Sería demasiado extenso anotar qué tipo 
de análisis se ha hecho en estos trabajos, pero sí se pueden subrayar cues-
tiones generales como el ennoblecimiento de grandes comerciantes (una 
secuencia comportamental europea, por cierto), aunque en la Monarquía 
Hispánica, sobre todo en los siglos XVII y XVIII, la alta nobleza caste-
llana se vio desplazada de los espacios de decisión a favor del ascenso de 
otras familias, esencialmente de foráneos (franceses, italianos, genoveses, 
irlandeses, flamencos), quienes se convirtieron en indiscutibles proveedo-
res de dinero a la Hacienda Real.56

Durante el siglo XVIII destacaron nacionales de distintos territorios 
de la Monarquía, como la minoría aragonesa fiel a la causa de Felipe de 
Borbón, u otros grupos provenientes de la periferia peninsular (los «nor-
teños»): asturianos, montañeses de Santander, vasco-navarros o riojanos, 
grupos que también fueron a América o fueron activos mercaderes desde 
Sevilla y Cádiz.57 Estos grupos se caracterizan por un patrón social con unas 
formas de actuación que presentan similitudes (árbol genealógico, identi-
dades, familias, acceso a las instituciones, etc.). La naturaleza dinástica y 
de corte de las monarquías de los Austrias y de los Borbones contribuyó al 
ennoblecimiento y enriquecimiento de una elite de comerciantes y banque-
ros y, más adelante, incluso de comerciantes que no procedían de la nobleza 
originariamente. Ello se daba, por supuesto —por la propia naturaleza del 
patronazgo, la dependencia, el servicio— en la corte, pero también porque 
llegó un momento en que la Hacienda Real debía mucho dinero a estos in-
dividuos. Por ello, muchos derivan desde asentistas (negociantes que tienen 

56  Sanz Ayán, 2015. Álvarez Nogal, 1998.
57  García Fuentes, 2003. Ruiz Rivera, 1993.
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una contratación pública con el Estado o la Corona, y que esperan una con-
signación, generalmente a cambio del suministro de algún servicio) a fac-
tores (que gestionan ellos mismos todo el negocio). Alcanzan posiciones 
sociales pero también levantan recelos, como los genoveses en la corte de 
Felipe III. Esta circunstancia, como se ha visto sobre todo en el caso de las 
colonias de extranjeros, produce que emerjan «redes invisibles» y mecanis-
mos de aumento de grupo, Group augmentation (o técnicas de aumento del 
grupo con miembros potencialmente influyentes en lo económico, lo cultu-
ral, lo político), con la idea de tener contactos fuera de la red que sean estra-
tégicamente aptos para hacerles mantener su influencia político-institucio-
nal.58 Ello también hace que se formen partidos, grupos de poder o lobbies 
económicos y financieros que llegan a detentar rentas, como sucedió con el 
caso de los juros en el siglo XVII.

Relacionado con estas actividades socio-económicas, un capítulo 
importante y novedoso en el marco de los estudios de redes y agentes 
consiste en hacer referencia a las teorías sobre la cooperación y el aná-
lisis del comportamiento mercantil. Ello aun se ha analizado de forma 
minoritaria y enfocada desde distintas perspectivas.59 Pero lo singular de 
esta acepción es que puede llevarse al terreno del estudio de los intercam-
bios para comprender cómo las pequeñas alteraciones de comportamiento 
socio-económico en el seno de familias de mercaderes locales pueden 
o no determinar cambios en sistemas no lineales y producir un efecto 
mariposa en la multiplicación y en las formas de comportamiento de las 
redes mercantiles en espacios vinculados, aunque dichos espacios sean 
lejanos geográficamente. Todas las colonias de mercaderes tenían como 
denominador común la presencia de agentes viajeros que se desplazaban y 
navegaban con sus mercancías, algo que explica la transitoriedad de larga 
duración de muchos de los componentes de las colonias foráneas. Estos 
mercaderes expandían sus propios negocios pero a la vez se integraban 
en un universo social construido por otros comerciantes.60 En un primer 
momento se ha ahondado en la función de mercaderes y comunidades 
como conectores entre producción y consumo, especialmente por su re-
lación con la llegada de la plata americana a Europa.61 Algunos casos de 

58  «Redes invisibles» es un concepto explicado en Picazo Muntaner, 2011, y Crespo Solana, 
2015, 51. El término Group Augmentation en Crespo Solana, 2017, 85.

59  Kaps, 2016. 
60  Crespo Solana, 2014b.
61  Bustos Rodríguez, 2008.
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estudios sobre comunidades de mercaderes extranjeros se han analizado 
y representado los mecanismos comportamentales en bases de datos y re-
des, ofreciéndose descripciones específicas con datos cuantitativos reales, 
representaciones cartográficas y diversos marcos teórico-sociológicos que 
han evolucionado desde el estudio de la extensión de las redes a niveles 
sociales y espaciales desde la perspectiva de la sucursalidad y el padri-
nazgo, la teoría económica del trust o las recientes aportaciones desde la 
idea de la Network reciprocity (reciprocidad dentro de la red, que no es 
lo mismo que trust), y de la Group Augmentation.62 Sin duda, la clave 
para comprender las estrategias evolutivas de las redes mercantiles en el 
espacio y el tiempo es la cooperación en sus amplias acepciones teóricas. 
Los estudios sobre la cooperación han atraído mucho interés reciente y en 
el caso de las sociedades humanas llama la atención el desconocimiento 
que se tiene sobre qué es exactamente y porqué se produce, incluyéndose 
aquí parámetros de estudios sobre el altruismo recíproco, el mutualismo, 
la simbiosis o la necesidad del trading o intercambio. Todas ellas tienen en 
común que exploran interacciones recíprocas y dan lugar a la posibilidad 
de visiones comparativas entre casos de estudio que destacan cooperación 
y funcionalidad. Esto se ve claro en el caso de las colonias de mercade-
res extranjeros. Mientras que la funcionalidad de algunos mercaderes era 
la de ser consignatarios y almaceneros de mercancías y capitales, y ahí 
era donde radicaba su sucursalidad,63 otros crearon sociedades mixtas, 
inversiones de diverso tipo incluso en sectores de servicios. Unos y otros 
constituyeron formas de cooperación mercantil en el seno de la sociedad.64 
También los mercaderes genoveses y franceses presentaban semejantes 
pautas de funcionalidad y sus agentes prácticamente tenían comportamien-
tos sociales oportunistas que lograron adoptar prácticas nuevas o imitar 
procedimientos y operaciones que a ellos les parecían apropiados. Muchos 
de los mercaderes transmigrantes y transeúntes no eran, en realidad, gran-
des hombres de negocios o banqueros y a veces procedían de la periferia 
social de la ciudad de origen de cada uno. Eran gentes que adaptaban sus 
acciones a la oportunidad del momento, razón además de sus pautas trans-
migratorias y continuos viajes. Se solían aglutinar en torno a un individuo 
que por sus influencias o su posición social era favorable a los negocios 
y que se constituía en el núcleo principal de una determinada red. En el 

62  Crespo Solana, 2017. 
63  Se ha comprobado, por ejemplo, para el caso flamenco y holandés: Crespo Solana, 2010b.
64  García Fernández, 2005, 138.
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marco de las altas finanzas y la Carrera de Indias, los negociantes buscan 
monopolios basados en productos con demanda, consolidando el mono-
polio asegurándose las vías, sobre todo marítimas, negociando asientos o 
contratos estatales, negociando con metales preciosos y promocionando el 
oligopsonio dentro de su red o comunidad además de relacionarse con las 
instituciones de Indias.

Conclusión

A modo de last words, una conclusión sobre el estado actual de los 
estudios de redes no se hace imperativa en el marco de este ensayo pues 
abarcaría demasiado para el espacio que rige aquí. La bibliografía citada 
en este ensayo no es más que un ejemplo de la singular tradición en la que 
ya se han convertido los estudios de redes. Estos, como naturales descen-
dientes de la historiografía sobre familias y comunidades de mercaderes, 
apuntan innovadoras teorías y métodos de trabajo que insertan los estu-
dios sobre los intercambios del modelo comercial y colonial hispanoame-
ricano en la historia global. Si algo es necesario destacar de las redes de 
los siglos modernos es que mantienen su marco corporativo heredado de 
modelos tradicionales de comportamiento humano pero que ello no fue 
incompatible con la actuación en red en la nueva fase de las relaciones 
transnacionales que abrió la conexión de las flotas de Indias. Gracias a 
una valiosa narrativa histórica, sabemos que las redes de mercaderes de 
esta primera edad global dejaron un legado en aquellos lugares donde se 
asentaron, además de contribuir a la construcción de las infraestructuras 
portuarias y las instituciones. Sus pequeños negocios locales tenían una 
reverberación económica, social y cultural (y no menos política) a larga 
escala. La perspectiva metodológica de red apunta a recaer en el com-
portamiento de los agentes el análisis del devenir mercantil, pero ello no 
se puede deslindar de un análisis sobre su influencia en la articulación 
histórica de los territorios, enfocado dicho estudio desde la perspectiva de 
la espacialidad. Esta perspectiva se está introduciendo en las nuevas in-
vestigaciones comparadas de los imperios mercantiles, y de sus espacios 
socio-mentales compartidos.

Recibido el 7 de junio de 2018
Aceptado el 21 de agosto de 2018
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